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ESCRITO EN FUERTE T  FLOJO.

DEFENSOR DE LA REVOLUCION DE JÜLIO.

Y  V A  D E  SE R IO .
En las provincias dejando en casa ije nuestro», cor- 

T«ispons»los!‘24'reules |ior nn 4rimeslre> dimu-O'pp'r 
delante , recibirán nuestro periódico..

Anuncies: gratis á los M^eciipree.

S A L E , P O R  A H O R A  , L O S  D IA S  1 , 10  Y  30 D E  C A D A  M E S ; Y 
DA REIM O S UN S U P L E M E N T O  L O S  D IA S  5 , 1 5 ,  Y  3S D E  ID E M .

A'Iosqiie se suscriban asiles ile concluir e.l itirs de mavo , t oontínVien siendo susrriiorea por 
I Iriuu'stre. se les regulará unn lámina vb liirur.-ilm; da grandes diniriitioiw», que.renreseiita la 
ilriidii de Espartero cu .Madrid,» ios pocos dias dcl iil^amícnlo nucioaal, ouu u1 piielilo armado

un 
enl
en lae barricadas.

P U N T O S  D E  SUSCRICION .
Madrid; lilireria <le Moiiirr, Cáe.Mn j  la l’iiblici- 

dnil; ; en la Adiqimslraciou. calle de Valverd-;, nu­
mero 55, cuarto’hajo

Nadie podr.-t v.ui;i|ioa«lo , si no llera en el bolsrl» 
seis reales vellón.

f  f líi'i nr iwj»*aáaaatM.

■í
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N O T A .

Q u ed aa  ab iertas  las co lum nas de  n u estro  periód ico  á  
todos los M ilic ianos N acionales de  E s p a ñ a , q u e  en  des­
ag rav io  d e  BUS ju s ta s  q u e ja s , den u n p ien  cu a lq u ie ra  a rb i- 
traa iq d ad  q ite  p u e d a n  con  ellos com eior la* au to ridades.

I T düelo  de l a í  a t r ia .
II.

PAGINAS SANOniENT.AS. (1 )

Súbita como la opaijclóii ilc la fii/„ Instantánea cual un 
saCU(limie«lo eléctrico, debe ser _la mirarla retrospectiva 
(Jiie nos permitimos dirigir'.4 fajiislorin, cuyo juicio, si no 
muy cumplido,, será (dtí ello responde nuestra ¡ealtad), 
bien intencionado y recto..

Upa dominación vengativa, qú'é se apoyaba cu el servi­
lismo de la Ijez' dp la sociedad, y cuya primera jiágiiia re • 
íli^acüal ün'oprobioso momimeutp el cadalso oe riego ; 
la dominación dospiUica, en lili, de Fernando VII, espiró 
felizmente, y la última hora del ^íonarpa vulgar, pero as­
tuto y sárcá^tjeo, fue la'enfe'eña de la regeneración política 
dclós c-spafiijles, que elevaron himnos de gratitiul al cielo 
ppr Ja muerte de'un Iiombre tan aborrecido c.omo deseado.

La conjuración clerical, cuyo centro era el Alcázar de 
Madrid, en donde residia su ídolo el fanático Infante don 
tárlos, fue contrariada por doña .María Cristina,' la reina 
viuda, y muy especialmente por la inllmta doña Carlota, de 
grata memoria para los liberatps. ISABBL, flor combatida 
por el huracán, alzábase á despulió de los furores reaccio 
narios como el iris esplendente del oprimido puerlo  , quieii 
ofreció'cfi aras de su triunfo inmensos y héróicos sacríli-, 
dios.' . , '
" ProclalnailiV |>c|r'la Nación neredera dcl trono, brillÓ'co- 
ino la aurora ñisuéfía de la libertad, désaparecionilu ante 
SU.S mágicos (fe'steilos el ominoso estandart© def btfndo 
apostólicó-absóintisla."

Los defciisorcs del sistema ‘constitucional se dividieron 
cu modérados y 'exaltádos, y á los primeros se ios debe' 
aquel código en miniatura « el  ESTrATUTÓ)') combatido des­
de su aparición por el progreso, quien le caíiíicú'dc raquí­
tico é'ihs^tficionie,' al paso que lus'sccuaces del absolutis- 
mb ilustrado, fe admiraron, eonsiderándole, no solo iilii'y 
rccomértdiible, si lio á propósito de una Nación en lós' al­
bores de su vida revolucionaria, en el comienzo de la con­
quista de sus imppescriptibloíderechos.
• Aquel pacto social, se -vio por último deshojarse al fugar 

de la borrasca' política, á impulsos dcl progreso ascendente 
de on pueblo, que como un lurltion amenazaba destruir 
los mai seguros cimientos de la obra del célebro literato y 
orador D, Francisco Martínez de la llosa.

La guerra civil y' ia revolución, unísonas y aterradoras, 
agitaban hondamente la España, y on esta ludia de la li­
bertad contra ia tiranía, la civilización, aunque con Icnli- 
lud, radiaba su benéfico brillo, augurando un porvenir de 
continuas rcvueUa.s, que tal parece sor para el universo el 
espíritu do este siglo reformista y tvastornador.

-\clamados los Santones jefes do un partido numeroso y 
valiente, quo ora en la Milicia Nacional, ora en el ejército, 
vertieron copiosamente su sangre en siete años rio guerra 
cruel y teriible, viéronse Imndidos ó poco de sn ascenso n! 
poder, que perdieron on todas épocas por fulla de energía, 
y por un esceso de necia confianza, como la que hoy des­
plega.

(1) Véase el núin. 1.® en domie se insertó ia primera 
parte de esta iiistoria de los santones del  progreso .
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antiguas

Lii lS3fi, un bizarro sargento,’ausiliado por,QÍrós dig­
nos compañeros, -en cuyos corazones latía el dulce y ar­
diente amor del pairiolisnui, so sublevan en la Granja, y 
obligan á la entonces Gobernadora, Cristiou de Borbon, á 
que promulgue el Código fuiidamontal de 1812.

Con el despcclio muy projiio en ios reyes cuando so ven 
precisados a ceder á las exigencias de los pueblos, la céle­
bre princesa de Nát>oIe.s rasga el Estatuto, y la revela­
ción triunfante se vé repeutinaujente abogada por los co­
rifeos del bando progresista.

La reforma 'le lu Constilucion.de Cáefiz, impulsada por 
un espíritu servil y eslruño á m « ^ s  sagrados y supienlí- 
sinins fueros, nos regaló uos ca .maras, á imitación do las 
leyes de otros países, dcs<ieña’uio la usanza ric nuestras 

memorable.^ Córtes.
Sin valor para residenciar á Cristina por babor realizado 

su inatrimortio contra lo espresamente prescrito en la le­
gislación de Castilla, atraviesan los Sanlcnu» un corto pe­
ríodo de mando, y torna á su encumbramiento el partido 
déla reacción para abandonarle ostrepitosamenfce en I 8 í(L

A esta época, aojo debía el pqeblo. a sus falsos Apóstoles 
la venta do los bienes dcl clero y do los frailes, venta que 
enrii|ueció á unos pocos, sin que los Milicianos ni los bra­
vos hijos di‘l ejército libertador recibiesen la merecida re- 
conipeiisu de sus'hazañas. El alba de l.'^de setiembre 
alumbra ¡a uaida de los .Moderados.

Algunas escenas precursoras del sacudimiento pofiuJar 
señalan á la fiiiriosa Duquesa de ñiámares ¡n abdicación 
lio la R óznela, y su rca^  -MedrieífSueo , contenta España 
do verse libre de una mujórtiue lauti) abusy de 3U gene­
rosidad y cabaferesca hidiilguía.

Un cumlillo ilustre, orlado-cyu el laurel de la Victoria, 
dirige su patriótico acento á la Nación , y por entre arces 
(lü iUit’06 y trofeos e-s i/ocibido con d?licantp .júbilo por el 
licróico pueblo del nos de mayo.

. E spartero  preside el Ministerio-Regencia.
El bando progresista, que en su inayoria tiene muy no­

bles aspiraciones, lanzó el grito de Junta Central, y aun­
que á este iin llegarou á lu córte alguuos coiaisionados de 
las provincias, en aquella ocasión, como en otras muy fa-' 
vorablcs á sus rcvoluciomirias y salvadoras ideas, aquel 
grito so desvaneció anlq el glacial y repulsivo desden de 
los ^aniones,.

Las Córtes votan la ficgciicia Unica, y el Soldado d>> glo­
ria y de fortuna, el hijo predilecto de la patria , fue liom- 
brailo Regente durante, ía' menor edad do Isa bel , cuyp tro­
no constitucional salvó al fronte de^un poderoso y aguer­
rido ejército en Luchana, llainaies y Mórella.

Un sueno do estupor sumergió muellemente en ía apa­
tía, en cl-marasmo político, a las raras notabilidades del 
Progreso, sin quo el constitucionalismo puro y la notoria 
prubidail líc E spartero pudieran servirles de saludable es­
tímulo para que tomasen la iniciativa en las reformas, 
aunque dirigían por un mar bonancible la nave dcl Estado.

La calma de los sepulcros sucedió al m'ovimiento de 
18Í0; el cual, como todas las revoluciones incompletas, 
estériles......tuvo la desgracia de respetar vigorosos gér­
menes de reacción , ios que liábilm’onte esplotadns produ­
jeron el volcan sangriento de octubre de 1 8 í l , la tentati­
va (le Barcelona y la coalición rctrógrado-progresisla, cuyo 
rebelde grito fue«¡7)tos salve al País\ ¡Oíos salve á la 
Reina!)) pronunciado por el Sr. Olozaga , y su radiante 
y fascinadora enseña, ei programa del Tribuno Alicantino 
D. Joaquín María López. iQuién había de imaginarse que 
se repitiese en 185f el misterioso y siempre fatal Drama 
délas coaliciones V. ¡Juicios incomprensibles de! cielo!'

e

La Junta Central ó las Curtes Constituyentes hubieran. 
Ijodido evitar la .catástrofe que siguió al malhadado pro - 
nunciamiento do lS-i3.

Los Santones, envueltos en..el manto de su egoísmo, 
afrontaron las descargas del público endjo, á manera que 
el cobarde y perezoso viajero á quien sorprende una tem­
pestad, sufre á cubierto de sus miseros andrajos la.s furias 
dti'Ia ventisca y de los rayos.

Espartero se lanzó á las olas en busca de playas estran- 
jcriis, y tras él vimos oscurecerse cl resplandor de nues­
tras libertades.

El prestigio de Espartero cayó amenguado ,  y aunque 
ios sucesos justificaron sus profecías, la historia le traza 
también parle  de culpa.

¡No es el vivo y doloroso recuerdo do nuestras ¡irisio- 
ne?, causas y desventuras, el que aJiora contrista nuestro
yspíriUi......es la iiorriblc memoria de los cruentos males
que padeció la patria  por culpa de ios que dejaron prepo­
tente á la reacción, para que un dia infernal sepultase á 
todo un partido bajo la losa de su ferrado yuyo!!!

(Se confmuará.)

C A R T A  A U T O G R A F A  

de F ra y  T ín ieb ia s  (1).

.Madrid 13 de n ia ^  de 1835. 
Sénor; En poder de este liberal Fraile obra Iq atenta carta 

do V. .M. L {que üioslibre deasesinosTf deserveneklopor 
los Husos), y contestiuiilo é  los pormegigitó su fiiifie- 

'VTrtl contenido, debe maínfestarle frailunaniéiite haliTando 
mi Beverenda persona , que para complacerle tuve una 
muy larga y razonada entrevista coa cl Sr. Quevedo Pre­
sidente; pero como este señor nó puede hacer marchar la 
:máquina do ia cosa públicí'.síW que mueva sus rueilas an­
tes el.Sr. Ü. Leopardo .Manzanares, resultó de la susodicha 
;oulrevistu, queso reunieron los oliciales en Consejo pleno 
,para aconlur sobre mandar á V. M. I . , según yo propuse, 
‘unos 20,0t)0 iKimbrcs, á reforzar la tropa que estisin  fuer- 
■'zas aili en el wrco de Sebastopol, y hasta la fecha no se ha 
resuello plus que ríen.

Fous eté unepetite, Mr. Emperador Napoleón, y.sino se 
hace valeroso como el grande, que tousjur será petite par 
moa, por aquello de dejarse morir en la isla de Sania Ele­
na, la cosapúóhoíí du ia Fruncía , vuestro vasto lu.perici, 
so enredará sobremanera.

Por lo que toca á dar permiso á mi compañero el Capi­
tán Traga-fíombas ¡i.a-.t que vaya á Crimea, n'etré paspo- 
siblo, pues hace gran falta en la Córte ahora con el mo;tivo 
du estar escribiendo nuestro periódico de aparcem yy 
fuera darle un disgusto muy grande al Exemo. Sr. Pascua, 
leí cl Catalan , y al de la des-Goberiiacion , con quienes 
tiene grande trato y grande amistad el Vetwano.

¿Qué se diría por acá, si ei Sr. Traga-Bombas sullára 
la péñola en unos tiempos como estos en que La España, El 
Parlamento, El Diario Español, La F¿ y El León Español^ 
periódicos <jue han formado liga .Moderado-npostólicu para 
defender al yjcücre/uio Padre Cobos, nos ensenan las uñas 
y nos traen en revolución lodo el dia , aprovediaiido la 
ocasión, para sacudimos cada articulazo de brocha gorda 
que nos unde para siempre en el obisino si no sale á la 
(iefensa el susodicho y nunca bastante ponderado ínclito 
Veterano?

No señor; mi Querido y amado Emperador do mis e n -

(2) Contestando á la quo le escribió Napoleón y se in­
sertó en e! número de su perióilico cl dia -ÍO del corriente.
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2 FRA.Y TINIEBLAS.

trañas de ni¡ alma, no puede ser ; y no puede ser, porque 
ademas, aliora tenemos que atizar por acá palo de cieyp, 
unas veces al del Diccionario, otras al del arete en la oreja 
izquierda, otras al Sr. D. Vicálvaro Manzanas , quepofece" 
quiere cargar con el santo y la limosna, y en fin, á todo e] 
género humano si no anda derecho ; Santones , Polacos, i 
Facciosos, Periodistas, Jueces, Boticarios y demas tropa 
que trae enredada la coso pública española , y no puede 
separarse un momento de nii lado, sopeña do que algún 
dia falle nuestro número, y los ciegos que lo venden por 
las calles á gritos se subleven contra mi Reverenda huma­
nidad, y El Padre Cobos nos ponga un epitafio poco mas 
ó menos como este:

—Aqui yace F ray Ti:tiEBr.AS, 
que nos tuvo horripilado 
y por poco damos quiebra 
por aquello de los quepis 
y de la otra cu........ Icbra.

Vya que no puedo enviaros al Capitán, porquo so ha me­
tido á escribiente público, y en época en que está tan en­
redada la cosa pública, al menos os voy á dar uii consejo 
para que Sebastopol truene como arpa-vieja.

—Soltad con vuestro imperial influjo y poder una cliis- 
pa por.la, Italia, viceversa de lo que liicisleis el iuio de 
1348; que vuestra aliada y liermana (por la primera res) 
lá TiVglbtcrra',' alied ólraallá cnla x\Ieii!ania; apretadle al de

Auslriáiy de Prusin, {tara queno e^té jugando‘ajjeseo.ndite 
Con vo0tros; desencadenad el qrbe putero aiiiqí que cejar 
cobafdemente un poso efr vuéslra^dematida, y j^er^s que 
pronto q^eda Sebastopol liediO'poHm; y dedmoá-ecfio pol­
vo, porque ya sabréis que c! Sr. Alejandro II está dispues­
to á que la plaza se convierta en humo cuando la cosa esté 
apurada, á semejanza de Numancia y d'é" .Moscouw, para 
entregaros, en vez de murallas y fortalezas, cenizas y lla­
mas enccncíídiísAcc/i as/'uego. T ' ■'-* ‘ .

Bastante he diciio, y páselo bien V. M. I. como apetece 
este servidor que os desea mejor suerte que ja que os es­
pera si desprecias los hábiles {modestamente hablando) 
consejos del Reverendo que os estima y B. Y. M.

F kay T is ie b l v s .
P. D. Recibid afectuosos recuerdos de Fí Padre Cobos\ 

y en su nombre, dad espresiones al primor conde, y-al otro 
Quinto conde, y al Valenciano duque y demás personajes 
españoles que rondan vuestro palacio para llevar á cabo aque­
llo que sabéis, y aquel plan que yo también he podido 
traslucir......porque tengo las narices muy largas.

I dem. Con razón decís, señor emperador, que losjjo- 
lacos rusos españoles, se están rebiillendo allende los Piri­
neos; OS damos las graciasennombréddl-goblerhb; yqueles 
tengáis á raya, á ver si quiere Dios que de esta vez se ar­
raigue por acá Ja libertad: gracias, gracias, y mandar á to­
do trapo, que ob serviremos, siempre que no exijáis que 
seamos iustrumento de alguna niala fazaña.

m
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¡MORIR!...
(P E R O  CON H O N O R .)

(Advertencia.—2.® articulo de brocha 
' . ^ordu ; a estilo do los pintores de

piicrtiis yveiiiunas).

¿Por qué la reverenda persona de F ray T inieci.as no lia 
dé'éChar un trozo de sermón predicando á sus fieles sus- 
crilores y á los que no lo sean, para que tengan juicio?

¿No está, por veiUura, en moda lo de predicar en de­
sierto’*..... etc. etc..... Pues aunque nuestra Reverendísi­
ma humanidad esté convencida de los efectos maravillosos 
qiíe harán sus palabras, por aquello fie que á  palabras na­
das oidos sordos, no por eso ha de callar ; y mucho me­
nos, en una época en que todo bicho viviente habla, dice> 
espresa, relata, menciona ó escribe cuanto le viene á las 
mientes.

Ayer decia, entre paréntesis , un absolutista á un otro 
Ídem de lo mismo, en voz alta y en medio de la puerta del 
Sol......

—¿Sabe V ., compañero, que la cosa va en regla, y que 
si la Turquía pega un barquinazo en esas tierras de Sebas­
topol, y el Sr. Duque afioja en lo de la voluntad , y el se­
ñor don Pascualot aprieta en lo de venderle á la gente de 
sotana hasta la camisa, tengo yo aquí para inter-nos , es­
peranza de que La Esperanza del Sr. La Hoz lia de ser 
pronto realidad?....

—Oiga......¿pues qué, no sabe V. mas que eso?.... ¿Ig­
nora V. que el Emperador Napoleón cuanto que llegue á 
la Crimea, á imitación de aquellos grandes soberanos de la 
antigüedad, va á desafiar, reto á muerte , al otro Empe­
rador Alejandro, para que el juicio de Dios decida y se 
eviten los torrentes de sangre que se están vertiendo allá 
entre, los Moros y los Rusos , y que hubieran de verterse 
si la cosa sigue adelante?.......

—¡üii desafio entre ios dos Emperadores!....ya.... ya...
ya....

—Si señor, un desafio, y á quien Dios se la dé, San Pe­
dro se la bendiga.

— Pues mire V ., compañero , no me disgusta la idea; 
lo peor de todo seria que se quedase en la estacada , como 
suele decirse, el de la Francia, porque entonces, ya ve us­
ted......¿(jué sucedería....... en un pais que so viera asi de
pronto sin Rey ni Roijue?....

—¿Qué sabe V?.... Eso seria la gran felicidad nuestra; 
eso seria el gran porvenir de los nuestros; en una palabra, 
si tal sucediera, hágase V. cargo que ya leniainos sentado 
en el trono de España al Rey nuestro Señor.

— ¡Cómo 'a! Rey nuestro Señor!.... no entiendo......’
—¿Por qué no reflexiona un momento, amigo mió?— 

Supongamos que el pequeño Napoleón desaparecía de la 
escena del mundo; el pueblo francés armarla una de las 
suyas; Uros por aqui, voces por a llí, gritos por acullá, y 
en dos por tres, ya tenia V. al instante izada la bandera 
de la República por la centésima voz en la Francia.

—;Üh!.... eso si;ria muy pejndicial á mioslra causa........
—Vamos, compañero, V. no ha entendido el negocio... 

¿perjudicial?.... ¡qué disparate!.... al contrario. De seguro 
se nos venia encima nuestra época ; porque los franceses, 
escarmentados de su Napoleón , que fue jefe del gobierno 
Democrático, y después con un juego de cubiletes , á lo 
Mucallistcr, mediante írcscienío.s- milloíies de miles de vo­
tos se hizo Emperador, no buscariaii ningún francés que 
se pusiera al frente de esta nueva República, y cateV. que 
teniéndolo á la mano, encaramaban de Presidente al señor 
del Toison, I). Salustiano OlÓzaga , que allá le tenemos en 
París.

—¡Pues no liabia yo caído en la cuenta!.... y enton­
ces........

—Entonces........ ¿para qué queríamos mas viña?...........

‘ la (insecuencia lógica se r ia .....................  Cabrera , Ca-
i.pilan General de Madrid, con la Presidencia del Con- 
;sejo;de Ministros, sin cartera; Elío, Ministro de Ins­
trucción (que ahora llaman de Fomento); Orejila, Ministro 
de la Gobernación; Narvaez (D. Ramón), Ministro de Gra­
cia y Justicia, con honores de Arzobispo de Toledo ; Mar- 
sal, Minislbo de Hacienda; el Exemo. Sr. printerTonde de 
San Luis, Ministro de Marina, con bula de Su Santidad 
para navegar á todo trapo por los procelosos mares de este 
picaro mundo; Brabo Murillo , Ministro de la Guerra, ya 
que demostró en tiempos de su feliz tramposo reinado 
tanta afición á los Militares; y D. Fernando Clamor Públi­
co , Ministro de Estado, para que dejára de Embajador al 
Sr. Rascón y no convirtiera en cesantes á los Sres. Picón y.

■ Barroeta, y.a que lian tiendo la suerte de pqder csplolar 
la cosa piiblica, ahora con los Progresistas.

—Pues señor, si eso ha de venir asi por sus pasos con­
tados, qüo haya desalío entre los dos Empeiadorcs.

—Si señor, que se desafien ó se rompan la cabeza contra 
una esquina, con tal de que los nuestros......

F ray T inieblas no pudo oir mas, porque una banda de 
tambores á la cabeza del 4.® batallón de la Milicia Nacional 
que iba á liacer el ejercicio, lo impidió con su estruendo, 
empeñada en acompañar el himno de Riego que iba to­
cando la Música.

Pero ya que no pudo oir mas, séale dado, con permiso 
del pueblo culto yd c  la gente sensata, hablar cuatro pála- 
jjms en razón acerca de eso de los desafíos.

No del corabate> ó reto á muerte, de los Emperadores, á 
que ha'cian referencia los dos absolutistas compailres, sino 
(le los del dia, tan puestos en Iwga entre la gente culta de 
la alta y  baja sociedad, del siglo del gas, del siglo oléítri- 
co y del siglo XIX.

f:l batirse boy un hombre.c’on otro, un quidan con otro, 
un ente ridículo 0911 otro mas ridículo, espada en mano, es 
ur(acosa muy común, imiy confortabli, y por último, muy 
estomacal; y sobre todo, un rasgo de tontería refinada.

¡Batirse en un desafio!......¿Dónde hay cosa mas magní­
fica que pegarse de estocadas un liombre frente áolro, pa­
ra dar una prueba evidente ú las generaciones venideras, 
de que la nuestra, pqr una ley irrevopable de la sociedad, 
atraviesa una época de cíviíísacíOJí que será el modelo de 
las épocas y el nomplus ultra.de los modelos?....................

Si F ray T i.meül.as {Dios nos libre, amen), se eneontrára 
alguna vez retado por uno de esos Generales espadachines 
llamantes, fieles imitadores de los otros de allá de París de 
Franoia, diría indudablomeiile—«¡.\ve María!... pecho al 
agua, y á la carga, cediendo al influjo- poderoso de la mo­
da;» y zas, tris, cerrando los ojos y arremetiendo, baria lo 
que pudiera por salir airoso en lance tan apurado.

La fama do los españoles en esto de los desafíos, lia 
traspasado las altas cumbres de los Pirineos; lia crecido co­
mo la espuma allá por la Inglaterra; y rebasando la Italia y 
la Bélgica, ha llegado, via recta, á circular de voz en voz, 
hasta entre los Moros.

Y esto es una verdad histórica contemporánea, porque 
hace poco mas de dos meses que paseando nuestra reve­
renda persoii.a con el general Prim por el salón de confe­
rencias del palacio del Congreso, refiriéndonos los episo- 
diosdesu viaje, cuaiidolos Moderados loenviaron cou dine­
ro por mayor y letra abierta de observación cerca de los 
ejércitos turcos, nos afirmaba esto mismo, contándonos la 
siguiente conversación de palabras que tuvo con el Gene­
ral en gefe el Sr. Omer-Pachá.

Nos decia S. E. que se lamentaba este General Moro de 
los trabajos y penalidades que sufría para defender á Kula- 
fal, asediada en aquella época por los Rusos, csclainamlo:

.—«YaveV., señor cristiano, qué campaña tan atroz!!... 
y todo......¿por qué?.......

—.\llá eii España, son Vds. mas felices. Los hombres, á 
fuer dcgaianles y caballeras de pró, se rompen el b.auUsmo 
en un duelo volunlariamenle ¡)or un rizo de una mujer, y 
no se baten eii guerra abierta á favor de su rey, sino por. la 
fiierza;.sin duda, porque conocen el valor intrínseco, positivo 
y grande dcl rizo de un« mujer, asi corno conncei) el po­
co inórilo que los reyes dan á Ja liorólca acción de los 
hombres (¡ue combaten por salvar su trono.

—Por acá (siguen la.« lamentaciones del Caudillo Mo ro 
lo (ligo con scntiini(mlo; no nos batimos en duelo ni por 
cien mujeres; este es un pais de Beduinos; ni hacemos, co­
mo en esa nación feliz, á nuestras mujeres depositarías de 
nuestro honor;prclciuliendo, áfuer de sabios, conocer c¿ 
fondo de sus corazones, siempre las tenemos encerradas; 
y en una palabra,, las usamos como usamos los muebles de 
lujo que sirven de adorno en nuestras casas. En cambio, 
cuando se tratado combatir al enemigo de la libertad de 
nuestro soberano, nos peleamos como tontos á pocho des­
cubierto, y morimos corno chinches por la iiulepemlencia 
de nuestra nación y de nuestro .Sultán.»

El general Prim, dice que le contestó al Sr. Oiner- 
Pacliá:

i-
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'¿—«Yare V, Sf.' Paclíá, que cuándo un quidan cual­
quiera se le an,toja allá en España usurparnos el amor 
de una mujer á quien amamos con delirio, sí lo consigue, 
como sucede allí casi siempre porque son generalmente in- 
constantés y veleidosas las mujeres (1) ,es muy razonable 
la cpslumbrc española de batirse los rivales, baste morir 
uno de lü§ dos; do lo que resulta, que al llegar la noticia á 
comentarse en los aHoS circuios de la alta sociedad, va 
unida á ella la versión tan encantadora para nosotros de... 
«Muuiü D. Ricardo... pero con honor.»

No estamos conformes con la opinión, quizás razonada, 
del Sr. Omer Pacha, ni con la de S. E. el Sr. Conde de 
Reus.

,A fuer de Frailes panzistas y cachazudos, no conveni­
mos en oso de quitarse el barniz de la cara por cualquiera 
simpleza. ‘ ■

¿Y por quá razón lia de eslar admitidos como moneda
corriente C.SO de los desafíos?......  (salvo las pragmáticas
que los prohíben).

Supongamos que á cualquier escritor de nota, le d» lu 
oairreiicia dé dCcTr que San Luis era un ladro i, un pica­
ro ó un estafador , digno de ocupar una cárcel, y no el pa­
lacio que habitó; y que San Luis, levantándose de la lum - 
bn en que yace .sepultado para siempre, descendiendo de 
su elevada posición de Rey (puesto que liaceiiws esta su­
posición aludiendo a1 San Luis Rey de Francia), reta :il 
escritor, y termina Ja cosa .en. dúcío á muerte; y que ya 
están el uno frente al otro en el campo de los combatientes.
— ¡P in!......yn ^alió un tiro; sin novedad.... ¡P in !.......
ya salió otro......y todos Kas concurrentes echan á correr
porque uu hombre lia quedado rnuerto y leudiilo cuan lar­
go e s ;..... ¡ qué acción tan beróica !....... ¿Quién ha sido el
muerto?—El escritor; gritan padrinos y testigos corriendo 
que se las ‘pelan..

—¿ Y qué ba resultado?......Nada....... ¡ que Iny un hom­
bre do bien menos en el mundo, y un ladrón mas!-..... por­
que la muerte del escritor no vindica el Ululo de ladrón 
que San Luis ba adquirido, merced ú la versión queen le-, 
tras de-/noIdc lia circulado y circula por lodo el mundo en 
su descrédito justo é injusto.

Pues supongamos que no murió el escritor, sino que
murió San Luis......¿Qué ventajas reporta el combate al
que se cree ofendido con razón ó sin ella?...... Nada......
¡un ladrón menos, yuna ración masf......

¡Oh estúpidos duelistas!...... (y va de sermón) si no
buscáis otro re.sorte mas positivo en resultados, pero resor­
te honorííico, franco y leal, que os vuelva el honor perdi­
do, os espoueis á quedaros sin reputación como antes es­
tabais, y sin existencia.

La mejor de todas las armas para batirse en duelo, reco­
nocida como tai en nuestra Reverenda opinión, es una in­
ventada en el pais de la moralidad que le llaman, no la 
hagas y no la temas-, arma de suyo mas temible que un 
trabuco naranjero.

Lo demas, es perder por todos conceptos.
Apropósilo de estocadas. No hace mucho que leimos en 

un periódico publicado en la capital de la China, Cantón, 
(no respondemos de ella) la siguiente

Noticia. — o¿Si será verdad que cierto general españo 
mandó á la administración del periódico El Padre Cobos 
á un Ayudante suyo para exigir una satisfacción en nom­
bre de S. E. por ciertas frases que lanzó este Padre de al­
mas en su periódico, referentes al dicho Exemo., y que le 
contestaron que estaban prontos á dársela (por supuesto en 
el campo de las lides), advirtiéndole que acudida al sitio 
y ñora que se le designase, un hombre cun careta para 
guardar el Incógnito, cuyo antifaz en caso de ser herido ó 
muerte el que lo llevara, solo temlria derecho á quitárselo 
su padrino de duelo?......

Seamos francos, amado pueblo; Ministros; Gonstitüycn- 
tes; Santones de los Progresistas; Moderados de allende 
y  aquomie los Pidneos; Turroncros y Periodistas de nue­
vo cuno,—¿ se podrá escribir ó no la, verdad de vuestras 
fazañas polílicus sin que baya, garrotazos ó estoca­
das?......(2)

Sea lo que Dios (¡uicra, y adelante con nucsLn) sermón 
de brocha gorda, pues ami no hemos concluido.

Supongamos que nuestra Reverenda persona hace circu­
lar en letras de molde por el universo, unas cuantas ó un 
saco lleno de,noticias históricas, que quizás todo el mundo 
las tiene mas que olvidadas; por ejemplo :

• —Que González Bravo fue Miliciano Nacional en los 
tiempos de antaño; después Redactor de El Guirigay, 
lu(^o Presidente del Consejo; que empezó gobernan­
do por matar la libertad de imprenta; por quitar las armas 
al pueblo, y todo ló demas que se enumera en la obra es­
crita por el flepuóíicanoVillergas, titulada—«Los Políticos 
en Camisa.»

—Que Olózaga, orador con mas cabeza que corazón,
lanzó aquella famosa csclamacion de...... ¡Dios salve al
Pais, Dios salve á la Peina!! aludiendo á que el Pais era 
él, y lodo el, y la Reina la política de cálculo, la política 
torcida que sigue, que es la reina de todas las políticas ha­
bidas y por haber...... (1)

—Que el Sr. Orense, ofador con mas corazón que cabe-
aá, (¡ali!..... se nos olvidaba i]ue V. S. era Marques), no
supo lo que so dijo cuando dijo aquello de que el trono es- 
taba herido de muerte, y le dd á nuestra Reverencia la ga­
na de creer que lo diría con la sana intención de hacer que 
se humliera la dinastía, para ser él, el digno Presidente de 
su soñada República,... Que su Paternidad se enfade ahora 
con eso de la hoja y carrcíjlura de sus Retratos, qiic según 
opinan la espa.\a, la fé , el parlamento y el diario espa­
ñol, se parecen tanto á sus redactores......

Supongamos otros mil y quinientos supongamos, como 
estos anteriores que liemos supuesto; y bien... ¿en qué 
quedamos?... ¿Será cosa que darán de palos á F ray T inie­
blas, como hizo el ex-demócrata Exemo. Sr. D. Juan Prim 
con Fray Gerundio, moliéndole las costillas, ó habrá es­
quelas de dc-;afio concebid ts poco mas ó menos en los tér­
minos siguientes, y cuyo contenido lo copiamos íntegro de 
una que hemos recibido ayer por el correo ¡lUerior de esta 
muy noble villa y córte de Madrid? ....

«Sr. F ray T inieblas y señor Capitán Traga-Bombas:
»E1 que suscribe, observa que dan Vds. en la maula de 

Bcontar muy sendas verdades políticas, respetando sin em- 
«bargo el terreno vedado de las vidas privadas; con todo, 
«atacado de una disentería horripilante, al leer un artículo 
»de su periódico, digno de arder en luí candil, que aludía 
»á mi persona, les aviso que he tenido que ponerme unas 
«cataplasmas sobre la cubierta de la tapa que cubre la bo- 
»ca del estómago, y lau pronto como me halle aliviado, 
«que seguii la oiiiiiion de los facultativos lo estaré á lin 
«del año presente, se sirviráii Vds. acudir á bs cumbres 
«de los montos de Despeña-perros, para darme, en duelo, 
«una satisfacción.

«Deberán Vds. presentarse á caballo, con un trabuco, y 
«acompañado de su médico, boticario, y do un sacerdote 
«con su monaguillo, dispuestos á administrar e! santo óleo 
«ácualquiera de los dosque tenga la dicha dií ■^mor¡r...pero 
«con honorV.... aunque esta suerte le esté reservada á su 
«atento S. Q. B. S. M.

R aimundo ÍI\.miri:z Rascatripas.»
Algo aposlaria F r.vy T inieblas, ü que si volviera á Espa­

ña Alejandro Dumas, y nos viese tan al'anadosen procurar 
por s icar ileso nuestro honor, romidéndouos la crisma en 
el campo de las luchas, no diría esta vez aquello deeJ Afri­
ca empieza en losPirincos.

Dios libre á nuestra fr.iile>ci Reveroiidísima persona de 
semejantes trabajos, por aquello do que la caridad bien en­
tendida, incipit á seinetipsum.

F in DE FIESTA.—Dicen y cuentan (uim^ue en secreto) 
que hace unos pocos dias, ó semanas, o meses, salieron 
(los señores pájaros gordos de la cosa pública y poriodís- 
lica, á batirse armados de sus correspondientes sables ík 
caballería, al campo de Marte ó del Moro; parece, que da­
da la señal por los padrinos de empezar el combate (según- 
usanza de los duelos), comenzaron por darse buenos lati­
gazos, pero que cansados did peso de los enormes sablones, 
se abalanzaron á puñetazo seco el uno al otro, hasta que á 
fuerza de fuerzas, consiguieron los padrinos separarlos, 
dando por terminada la tercera edición de las famosas lu­
chas de fieras de Mr. Charles.

(1) Cuidado que esto no lo dice F ray T inieblas, sino 
el general l-'rim liahhauiio con Oirier-I’acliá.

(2) Aviso importante.— Sópase que si alguno quiere 
(lanza, á lo mismo que El Padre Cobos nos ohligamns ; 
pues on lo único (¡ue nuestra Reverencia está conforme 
con su Paternidad, es en eso do taparnos la cara con una 
careta, porque tambi(?ii, ya que so va haciendo moda, que­
remos guardar el incóginto mas incógnito, aun en los lan­
ces mas apurados. ■

Otro aviso.—Se previene por mandado del Capitán Tra­
ga-Bombas, que si hay sainete, dice que no se bate mas 
que con im canon de d 36 cargado hasta la boca.

B=!<e»aíss'

NOTICIAS.

Nuestros apreciables colegas El Tribuno y La Iberia, 
vuelven á ocuparse en defensa nuestra d j la cuestión ( e la 
hoja que publicamos.

Volvemos á darles las gracias, y trasladamos á nuestras

(t) Esta esclamucion es original; pues ni Mirabeau, ni 
niiíguni) la liabin usado, según se ha pretendido iiiculcur 
por algunos sin fundainciilo.

Es suya, ropelimos, original, y muy aparente para es- 
plotar al P.ds que la oyó con énlusiasmo eii la célebre 
sesión á Cortes del dia 23 de mayo de DA43.

Cicerón y Mirabi^au usaron el safucen otro sentido muy 
.diverso, hiioiimdo relación á lo pasado, y con la notable 
(iifi'rcncia de que el verbo espres:iba la acción de un hom­
bre jiarlicular, y en este caso espresa el animado deseo de 
la cooperación al íiii que con estas frasesse propunia su Es- 
colencia.

{Nota del Capitán Traga-Iiombas.)

columnas los siguientes párrafos para conocimiento de 
nuestros suscritores:

(De E l T rib u n o .)

«3.® Las invasiones que verifican impunemente en 
recintos donde la ley ampara el secreto. Esto es lo que 
mas duele á La España-, nosotros ni el partido, tienen na­
cía que ver con eso; pero aun cuando por convenir á las 
miras de un gobierno se tratase de averiguar quiénes so e  
ciertos escritores, sin apelar para ello á la violencia, nada 
signilicaria al lado del mas mínimo allanamiento de domi­
cilio ejecutado por los moderados, en busca á veces no so­
lo de personas' que tomaban una parte activa en la prensa, 
sino también de Sugetos respecto de los cuali's bastaba la 
sospecha ó cualquiera otro protesto paca invadir sus boga­
res. Podemos coitlar'las'casas que fueron registradas en 
I84t, en busca de los redactores del d/oscardon, á pesar 
(le tener este periódico su depósito corriente y su editor 
responsable. Para averiguar quiénes eran, fueron presos 
todos ios ciegos que lo espendian, y basta la esposa dcI 
impresor. Esto es algo mas sério que la hoja de Fray T i­
nieblas'.»

(De L a  Iberia .)

((Porrazones que ni nos importa, ni intentarnos saber, 
el Reverendo á tenido por convimiente guardar su nom­
bre. Sea en buen liora. Pero como quiera que en sus es­
critos se lia traslucido una saña implacable contra todo lo 
que lleva el sello de la situación levantada sobre las ruinas 
(le lu vergonzosa dominación sartoriana; como quiera que 
en sus columnas han campeado harto mas los nombres 
propios que las razones; y el deseo de desacreditar y za- 
fierir ó determinadas personas ha aparecido desde luego 
como el esclusivo móvil de sus tareas, báse despertado 
cierto deseo do conocer á Jos que, sin atreverse á tremolar 
bandera alguna, combaten casi siempre en el terreno de 
las personalidades la enseña de julio. ¿Rayen este deseo, (5 
llámese si asi place ciirio-sitlad, algo de sorprendente ó de 
criminal? No podemos creerlo.

Incógnitos, pues, ó semi-incógn¡ío.s pcrraanecian los 
Padres Cobos, cuando una hoja suelta de F ray T inieblas 
vino ú descorrer en varias caricaturas el velo que cubría á 
esos religiosos escritores, quienes al verse riescubierlcis 
pudieron ciertamente creerse burlados, mas no persegui­
dos. ¡Y no obstante, lié aquí toda la historia de la persecu­
ción de! maltratado Padre Cobosl Si esto no mueve á risa, 
preciso será confesar que la risa es en este mundo el mas 
insigne rasgo de insensatez.»

— También parece que L’! Paríaincnío (periódico), se 
mete con nosotros en camisa de once varas, y usa de aque- 
l'as frases úo La España, diciendo que le infundió des­
precio nuestra hoja, acogida á pesar de esto con singular 
estremo por el pueblo de .Madrid.

Mejor fuera que los redactores de El Parlamentóse lar­
garan á París á bailar con María Cristina (á lo cual siem­
pre demostraron mucha afición), que no tomaran lau séria- 
menle im asunto que nada significa por la ninguna sig­
nificación de los que lo han mólivado.

Y sobre la palabra desprecio, le rogamos á  nuestro cole­
ga que lea la contestación nuestra dada al periódico La Es­
paña, que usa igual lenguaje, poco digno por cierto.

—Copiamos de Las Novedades:
«Se nos ruega la publicación del siguiente suelto:
A pesar de que Madrid se ve ya libre de lu presencia 

de uno de los perniciosos agentes de doña María Cristina 
lie Muñoz, bueno será recordar al gobierno que todavía 
continúan aquí otros dos, el uno español, y estranjero el 
otro, que no dejan piedra por mover á íin de hacer todo 
el mal posible á la situación actual; uno de ellos ha lieclio 
ya varios viajes á I’aris con objeto de llevar y traer comu­
nicaciones verbales, y en su casa se reúnen irecuenícmen- 
le tos sectarios (le aquella señora: el otro hace la guerra de 
diferente manera. También hace tiempo que un ex-polaco, 
y ahora agente carlista, está hecho una especie de correo 
g bínele; tantos y tan frecuentes han sido sus viajes á Pa- 
r i s , Pamplona, Valladolid, Sevilla, Chiclana, Madrid etc., 
y algún banquero de esta capital le ha hecho repetidas en­
tregas de considerables sumas de dinero.»

Si esto es exacto, bueno será que las autoridailes sigan 
la pista á estos pájaros de mal agüero.»

—Dice La Iberia-.
«En cuanto á lo de no haberse celebrado sesión de no­

che en el Congreso, por negarse á ello la empresa del gas, 
lor deudas anteriores , es completisimamente falso lam- 
lien. Varios moderados tienen ya justo crédito como hom- 
ircs morales-, solo les fallaba el puntillo de la veracidad, y 
ya le van conquistando.»

Dice un periódico:
(íYa que son del dominio di;! público los recientes suce­

sos ocurridos en nuestras pingües posesiones de las Islas 
Filipinas, bueno será preguntar al gobierno si todavía 
conserva aili á cierto funcionario muy inlluyenle, que fue 
enviado por esclusiva preponderancia de doña María Cris­
tina de Muñoz, con el doble objeto de que mejorase sus in­
tereses personales y cuidase de los cuantiosos que aquella 
señora posee en a juclla región.>'

L angosta .

¿Cómo ha de llorcccr h  libertad sí el campo de la situa­
ción está cubierto de roedoras langostas?

Véanse algunos ministerios: la dirección do correos y 
otras oficinas, y de loiius ellas podrán arrojarse algunos 
gusanos venenosos, cuyo diente se clava con impunidad, 
merced á los santones, en el corazón de la patria. A este 
propósito copiamos de un periódico !o que sigue;

«Como prueba del elemento que domina en el cuerpo 
diplomático español respecto del personal que aun subsls- 
e en el ano de gracia de 1835, cstractamos de un perió-
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dico los siguientes ^atos, se^un los cuales resulta qije 34 
iníiividuos debieron sus nesUnos' á ios polacos ó. á ministe­
rios reaccionarios. '
En Inglaterra permanecen en sús respectivos destinos

el l.®y 2 .” secretario................................ . . ,  2
En ios Estados-Unidos, el ministro plenipotenciario,

í . ‘'y  2';® secretario......................................  . . . 3
1
12 
2 2 
i 
i 
i 
I

E n itom a, el secretario..................................................
El ministró de Austria., . , ............................................
El ministro y el i’í'bner Secretario ele la.s Í)üs Slcilias.
En Bélgica el encargado de Negocios y el secretario.
En Portugal, el 1 y 2.* secretario.................................
El cónsul del Brasil,
El cónsul general de Cerdeua. . . . . . . . .
El de Cbina, . ............................ ................................
El de Dinamarca y Ducado, id.......................................
El cónsul de ios Estados Pontilidos. . . . . . .
Los de Fifadelíia, New-York, Ubarleston y Nueva-Or-

leans...............................................................................
El cónsul p iieral de Argel..............................! ! .
Los cónsules de Casdif, Maltii, Nassau, Sierra Leona.

Soudney V Santa Elena, en'la Gran Bretaña, . .
El ’ -  
Kl
Los lie los Algarvtís y Porto, en Portugal, 
to s  dei Cairo, Jerusaleai, Salónica, Smyrna, Trípoli y
..Túnez.................................. ........................................... ti I Real orden por el Ministerio de la Gobernación’ inan-

E1 de Odessa......................................................................... j dando quede sin efecto la condenación de'costas iiiipucsta

Otra ley en igual forma, espedida por dicho Ministerio, 
declarando propiedad particular la^ suertes que dé terre­
nos valdíos, realengos, comunes, propios y a'rbiti'ios, se re­
partieron con las formándoles prescritas en la reaf provi­
sión do 2iC de Nayode 1770, y decreto de las Cortes de i  
de Enero de 1813, y las que se repartieron los avunita- 
mi.outos y juntas durante fa guerra d é la  Indepéncfencia: 
comprende Ocho ariíéulos éon objeto líe espeoificar'lafi cir­
cunstancias de los que se encuentren comprendidos en es­
ta ley. • . , , • ■

Id e m  del 9 .  . . |
Un real dcárreto por b1 Miiiistorio de Foinento, renovan-- 

do p.erióificamente las Juntas de Agricultura, Industria y 
Comerció: cómprende, para aclaracíoh del- mismo , 13 ar­
tículos.

Tres reales decretos por el Ministerio de la Guerra, nom­
brando Ui,rectpr y, Corpa/idanle General dql cuartel Je In­
válidos al 'l’pnieiitc Genera! T). 'Gerónimo Valdos';' atliiii- 
tiéndo la renuncia que'del cargo de Capitán Ceneral def 
distrito militar de Estremadura lia presonlado el Teniente 
General Ü. Ramón de Castañeda , y mandanilo quede sin

 ̂ oeudney y Santa Elena, en la Gran Bretaña, . . 6, efecto el Ro£|l decreto de 22 do Abril último, en o! que se
íl de Tánger........................ ............................................. 1 nombraba Gapiian General de B\^rgos al Mariscal de Carnpo
1-1 de Veracruz...................... .....  ' ..................................l f). Manuel Leliron, el que deberá continuar Jesemperiufido

el mando del de hstreiuaihu'o.
Id ^m  del 9 .

El de Leipsik 
El iL Honolulú, en Sandwik. 
Y el de Liorna,.en Toscana,

Total. 43

SE C C IO N  O F IC IA L .

G ace ta  dcl l .°  de  m ayo.

Un decreto del Ministerio de l \  Gcerka concediendo á 
los soldados do. la quinta actual, que pasen á Ultramar, dos 
años de rebaja.

Ocho id. del de Hacienda : el 1.®, autoriza al Ministro 
del ramo para que abono á cuenta do jos créditos que con­
tra el Estado tenga liquidados la villa de .Madrid, el importo 
de los derechos de introducción que adeuden los 2,713 
metros lineales de tubería fundida, destinarlos á las aguas 
de la fuente de la Reina : el 2.", autoriza al (jol)iemo para 
aplicar los títulos de la Deuda Pública al 3 [)or 100 emiti­
do, y que se emitan en virlud de las le.ves de- 7 y 22 de 
Febrero último : el 3.°, establece que todas las cargas de 
justicia consignadas por el gobierno en c! presupuesto de 
gastos del corriente año, quedan someliilas al nuevo reco­
nocimiento y clasificación que hará

al Regente y Ministros de la Sala l .'‘ (le la Audiencia te r­
ritorial (le,Valencia, por Real deciÑito.de 11 de Agosto de 
1832, en el espediente de competencia entre el- Goberna­
dor de la provincia de Alicante y el Juez de pri'gnéra ins­
tancia de Oriimela. ■

Id e m  del 10.
Nueve Reales decretos declarando sujetos á redeccion 

¡i los diputadosD, Miguel Moreno.Barrera, por la provincia 
de Sevilla ; á D. Francisco í.aberon, por la de Alineria: á 
D. Patricio fle la Escosura , por la' de Ovieilo ; á D. Jósé' 
García Jove, por la de ídem; á'D. Antonio Ribot y Fonso-- 
ré , por la de Barcelona ; á D. Esteban Areal., por la de 
Ponteve.Ira; á D. José Vázquez Bugindro, par la de la.Co- 
ruña;. á D. Juan .Monlemayor, por la do Huelva; y á lJ. Do­
mingo Velo, por la de Granada,

Id em  del 13.
Una Real orden espedida por el Ministerio de Hacienda', 

proliibiendo á ios Gobernadores,y demás Gefes de Provin­
cia conceder permiso á sus subalternos para auseiitai'se, 
bajo ningún protesto, de! punto eu que ¡wr razón de sus 
destinos tengan su habitual residencia. En la esprosada 
Real orden se previene , que los empleados que tengan 
necesidad de pedir licencia temporal, lo soliciten perol 
conducto regular y en la forma que está prevepida; y que, 
desde el momento en que se recele la existencia del cólera-

ios objetos mas ^agi^idos, por Ios ,cuaJ(CS puehJ.o derramó 
sü sangre. . ' .

La legalidad, cFdecoro , hr Colerancía-, que nosotros l/i^ 
mos practicado siempre con ellos, les ha pervido para cor-- 
respo«der con horribles p e rseem ^es ; y por último , los 
que topían por ristepa^.jq.s golpes, de camarilla, el d«§orT 
den, los jibusós,' lü of)re'' îóii y el. ésc'áúdalo , no- Uehén’de-, 
recho- para quejarsé, y mucho menos cuando gozan de una 
liboríád, oue no aprecian, y que por ningún tílulc^nerocen.

Pgr io demas, creemos qu¡e las córtes deben permarje-* 
cer, arma.fll brazo., y .QO.ncluir dignament,e, cometido. 
La retirada hubiera ocaslonadó desconcierto, y los rusos, 
quo_están vigilantes, la dese.íban; !u'égo-fio la temían.

Si en Europa qcurre lo, que so e.spera, entonces......los
Pídres do la-.i^ilria, que Iiaigín fó y herqismo, podrán
completar la obra.....  cuyos cimientos no han correspoü-^
(lido á las esperanzas de los libres,
■ 'Den füftrfea al irfinLsterio si se arroja de uíiá- vez en el 

sendero do sulvocioii, destruyendo con la ley á sus onemi- 
■ ^os y desplegando muy alta su bandera , cuyo brido aterre 
a -Jos realistas coaligados; y si otra es su conJuc|.a,, hablen 
claro , dirijanle un voto de desaprobación sin miramiénto 
á nadie; y puestos en guartlia , salvemos la libertad de las 
intrigas palaciegas y clavemos el estandarte de lu rovolu- 
cipu sobre los e'scotnbros de las murallas, tras las que l>oy 
se parapetan lo.s ,s;i,queailores:de la riqueza pública, eter­
nos verdugos de la felicidad (íct pueblo,

Porque co,ii paños calientr's
un mal'grave-rio se cura..... '
y ios males' son crtcientes.;...
¡fuera , ya......no mas.Wajií/ura
Seporos Couslituyentós!!...
----------- « f  -------------------- ---- -

T O R O S  Y  CAÑ A S.

 ̂ --------------  ........ . de ellas la Dirección . . . .  , • * , ..
Genend del tesoro.— 4.'’, concediendo pensiones por el Le- '‘'í*>‘bo o do cualquiera otra enfermedad epidémica cu- la 
soro público á los lieri<ios é imiiilizados en la revolución Población cii quo_ regida êl empleado., no se dará c u rp  á

'Poca entrada, 
•sok) iiii vicho: 
ya esti dicho 
mi sermón.

Los toritos de Aleas

Y no miento: . 
por mi vida - 

. tué conida ■ 
de ilusión,

dosminlipron por esta vez, lo ro-

uc iQf f.j iMji- lu?. piiMws.—O ", Otra pensión ai ....
i y sil señora esposa, padres de,D. José 1‘ini- , T '® ! ''
Nacional del 2.“ iiatailoii do esta córte, ir-ier- | ® Ministerio de to i 

tubre-ltí-lS íl.—7.“, otra id. d la hija de don I f  agmig de la garg

Sr. de Piniiia 
lia, Miliciano
to el 7 de octubrunu- i o n .— otra M. a la iiqa 
Ramón Gallo, fusilado en Málaga con el general Torrijós 
el H de diciembre do 1831.—8 . id. á lu h ija d e U . Vi­
cente Jorge, fusilado, en el mismo dia, y por igual motivo 
en la ciudad de Md' ;ga.

Id em  del 2.
Una real orden mandando qu» se instruva espediente 

[)ara averiguar si es justa la reclamación presentada en le 
Ministerio oií F omento por el Teniente General í). Pas­
cual de Linan, contra el estabieciinieato de una lubrica de 
lérreria que D. Cir'aco López, vecino de líoniches, está 
construyendo en el sitio de las Barroslllas con aprovecha­
miento do aguas dei rio Jucar,

Otra rea! órden por el Ministerio de Hacienda resol­
viendo que lo s ' documentos espedidos por el Banco de 
Progre.so en papel común antes y después de í."  de Enero 
de 1832, están comprendidos en la declaración hecha por 
punto general en la real- órden 'de 20 de Enero último, 
publicada en la Gaceta de 4 de Marzo anicrior.

Id e m  del d ia  3 .
La ley de desamortización civil y eclesiástica votada por 

las Corles Ctmjjlituyenles, y sancionada por la rei.na doñ.i 
Isabel H.

Otro decreto del Miiiisterio de Gracia y Justic.a m an­
dando se permita construir Cementerios para los que 
in'ueran fuera de la comunión católica.

Varias órdenes relativas á las vacantes y asignaciones 
de curatos.

Id e m  del d ia  4 .
L a reina(Q. D. G.) ha tenido á bien conceder el ñegium  

execualw cot\ feclia t . “ del acliial, á D. Juan SabadeU ,y 
Lloverás, nombrado Cónsul de Ja Coiifeileracion Argenti­
na de Tarragona.

Ídem  del d ia  5 .
Una real órden por el Ministerio de Hacienda, accedien­

do á la solicitud de don Juan Blanco del Valle, diputado en 
Córtes, y otra posterior del Ayunlainiento de Sun Roque 
(provincia de Cádiz), pidiendo que se liabilile de nuevo 
para el comercio de cabolage, el surgidero Jiamado de 
Puente Mayorga, término de la espresacla ciudad.

Otra Real órden recuida solire el espediente incoado en 
i., Fonicuto, accrcii de habérsele privado lie 

_anta,Jlaii)ada del HorniJloó lie Ci^pilan, 
al Sr. Conde de (mqiie, para'sn'rtír á un molino liariiiero, 
de su propiedad, por Iialierle el Ayuntamit'iito de San Ro­
que concedido en 1832 á 1). Diego Arzú. igual propiedad, 
por cuya razón se declara c.i) esta Real órden que el citado 
ayunlamitíiito se ha oscedido de sus alrilnicimie.s, y p;aii- 
diindo i|ue cose en el apr.iveclj.unietilo de las aguas el re­
ferido l). Diego Arzú. ' ’■

Otra par el Mini.sfcrio de Esíado., autorizando á don 
Francisco P.ocli y Giró ¡>ara ejercer eJ vice-Coii^ulailo <lel 
Uruguay, en Vdlajuan.---------- -------------------------------

L A  ÍO N S T IT D Y E N T E .
PRESIDENav DEL SE.NOR INFANTE.

Quiridos lectores: ninguna' importante novedad ocurro 
en tíi campo’do I.js aliados; continúan asistiendo á fa tien­
da del general l>. Facundo, leen la orden,,y apenas SO da 
uua escaramuza con resultados ventajosos para la revolu­
ción del mog de los cjilores y de los tubnrdillps.

Por un momeiitó creyóse ocurriera una catá.strofe, pues 
un número no escaso de los guerreros d'ñ la Conslituyente 
propuso la retirada & suspensión-, y gracias al Consejo de 
Gerieralo.s, en particular á D. Lebpolilo Mtmzaniirovviski, 
se desechó el proyecto, y continuoráii sus tareas á disgus­
to' de los que deseaban irse á las provincias á lomar víve­
res de entusiasmo y de' patriotismo, como útil y necesario 
refuerzo para la nueva y futura campaña de setiembre. La 
iJea no estuvo mal concebida; ina.s como el progreso lo 
hace todo sin lino y sin valeiilia, fracasó ei ¿msiíis de la 
cosa pública, y asi caminaremos ó oscuras, ínterin los ru ­
sos no ensenen las,¿^urras, y el pueblo alumbre candela 
para la salvación de nueslas libertades.

La falaiije moderada, de los sistemas tributarios, de los 
fusilamientos y ilc la policía inmunda, sigue Koraiulo 
amargaineute jo.s males de la revüluc;on, que no sufren, y 
con gemido liipócrita se lameiitm ile un pasaporte, que 
por su capricho pidi') el Redactor de El Enemigo del Pue­blo, Sr. Oclioa, célebre autor de traducciones, y otras 
eminentes glorias literarias..

Los periódicos Austríacos y Papistas desgarran el cora-

imemhrado de su justa fama; flacos, es VCTdad'qtie ellos no 
tienen la culpa, asi eomó' los progresistas, que no han co- 

'mido en once años, tampoco la tienen si continúan Ídem* 
por idojii mandando sus amigos; y además ile llacos, flojos 
y fieros, de ínula estampa, pqes salió uno que.se asemeja­
ba.......nada menos......al Padre Cobos.

Entre lo malo, liay siempre alguna cosa buena (osceptd 
entre ios moderados, cuya semilla es toda veneno’sa, por 
l«ici|uo es preciso escardarla... sacarla de raiz), por cuya 
razón el tercer toro correspondió á su bonito nombre de 
A iroso. .

Satió'pe,7ando... como creimos que venia el caudillo de 
Lucharía, y destrozó un jamelgo á n&mza de director ¡ma- 
lóinico,. pues Je'echó todo el ba7idullo fuera, rasgándole- 
horriliiemonlc Jas eutrañus. ¡Qué ¡legalidad, dirían los rea­
listas!!...

Deíarnos que salió pegando, y positivamente fue cl 
campeón revolucionario de lá larde, nabíeiído cumplido de 
un modo convesLente la voluntad nackmul de ta plaza.

Si cl rainister-io, cumpliendo la de Julio, hubiera.obrado' 
de esta parto, otra seria la síluarion... Lo llegará 'su San 

'Martin, y te.n-Irá que dar cuenta ilc s\i.conducta.
El coinporlamieíito de airoso, nos agradó sobre mane­

ra, porque duro, noble, incanssiile,apunas dejaba respirar 
á sus enemigos: no quería pasteles, ni cataplasmas, reme-, 
dio á que suelen acudjr los malos curanderos, los cobardes
y los trnidorek;

K.scopto unos cuantos palos, 
'ltí.saliogos do co.stuiiibre, 
qqe cusi.Qiiüwitjj^!'' '̂! lumbre, 
lector nii.Q, no Itiibo mas., • 

Muy pobres las estocadas: 
puyazos eil la.s costillas, 
y bueiiius'las-banderitias 
(1̂  Muñí:; y Jas dpdllfs.

(U ltim o m om en to  de  la  ú ltim a  h o ra  fataL)
, IMPORTANTE.

Anoche corría en los altos y bajos círculos políticos lá' 
consoladora noticia de la Crisis ÍOtdl dei Ministerio, es- 
cepto el Duque de la.Victoria:'

Varias fueron las cuudidaluras que salieron ó luz, de las 
cuales la mas acepLaUJq era la siguíonlc:

Presidencia sin cartera. Espartero.
Gobernación.. . . 
Guerra.................

Gracia y Justicia.
Fomento................
Estado...................
Marina.................

Vargas-Alcalder '
Lemerik , Gapilan General que 

fue de Cataluña. • 
Navarro Zamorano.
Sagasta,.
Olózaga (D. José).
Gurrea (I). Ignacio).

Diputado Ca-!

Id em  del 7.
Una ley votaila en Córtes y con ia sanción de S. M., re­

frendada por el Ministerio de la Goliernacion, para que los 
diputados no puedan obtener del Gobienio empleo, comi­
sión con sueldo, honores, gracias ni condecoraciones hasta 
quo se hayan disuelto las Cortes, con varias escepciones 
que se espresan en la misma.

un cólico.
Tieiieñ maneras muy cucas......

y un tono muy espresivoj 
pues se quejan sin motivo 
como i02,jjalgos de Lucas.

Por mi parle, acampañaró si iinprc á D. Leopoldo per esa 
senda de energía , que siendo hoy n u la , sirve á ios falsos 
Apóstoles de lá moderación para insultar impúiicmenie ó

Haaionda........................ Aniceto Puig ,
talan.

Como consecuencia de este Ministejio popular, sede- 
signaban para elevados puestos á las personas que siguen:

0 ‘Düiiucll.................... CapUan General-de Filipinas y
Duque de Vioél'’aro.

Cardero........................ Gapilan General u . Madrid.
Miuloz (D. Fernando). Gobernador civil de Zaragoza.
Castañeda....................  Gapilan -.enera! de Aragón.
Orense.........................  Embajador de los Estados-Uni­

dos.
Figueras......................Embajador de Roma.
Alvaro-Zafra............... Goboiaiudor de Madrid.
Y otros varios.
Esta poinbinacion ha surgido de la nueva y sombría faz 

que van tomando los negocios públicos;, pues se, asegura 
que de no realizarse este cambio, tendreinos próximamen­
te cu el Ministerio á un individuo de! Gabinete Metralla, 
sí es que no llega á mas el desengaño.
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